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Alejamiento estatal 
del desarrollo humano

El modelo económico neoliberal vigente en diver-
sos países de América Latina y el Caribe (alyc) 
desalienta la participación estatal que no bene-
ficia al gran capital productivo y financiero. Al 

considerar al Estado como ineficiente, el sector privado 
—nacional y extranjero— toma las principaes decisiones. 
Como resultado, decae el bienestar económico (empleo 

Pobreza y modelo macroeconómico 
neoliberal. Algunas contradicciones

Roberto Soto Esquivel

Las políticas públicas implementadas a partir del modelo neoliberal sólo 
han ampliado los niveles de pobreza y los márgenes de desigualdad so-
cial, debido a que son programas asistenciales o paternalistas, que sólo 
administran los problemas, pero no  los combaten. El modelo económico 
vigente permite la correlación en un solo sentido, entre crecimiento de 
pobreza (falta de desarrollo humano) y nivel de producto (crecimiento 
económico), es decir, a un mayor nivel del pib, mayor pobreza, pero a un 
menor nivel del producto, mayor pobreza. 

e ingreso dignos) y social (pobreza y desigualdad); ade-
más entran en contradicción los lineamientos de política 
económica y de combate a la pobreza, éstos últimos pro-
puestos por instancias como el Programa de las Naciones 
Unidades para el Desarrollo (pnud).1 

La actual crisis económica pone en evidencia cómo 
el modelo ha incrementado los niveles de desigualdad, 
pobreza y contracción del ingreso, principalmente en 
alyc. El modelo neoliberal postula que el mercado debe 
ser el regulador de la economía, pues las entidades pú-
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blicas monopólicas (energía, telecomunicaciones) im-
piden el equilibrio y la represión financiera (fijación de 
tasas de interés y tipo de cambio o regulación al sistema 
financiero) distorsiona los precios de bienes y servicios, 
ocasionando escenarios de crisis. 

alyc adoptó las políticas de ajuste estructural (que 
forman parte del modelo neoliberal), impuestas por el 
Fondo Monetario Internacional (fmi) y el Banco Mun-
dial (bm), como condición para acceder al apoyo finan-
ciero y enfrentar la crisis de deuda de la década de los 
ochenta. Dicho ajuste ha modificado el funcionamiento 
de la administración pública y la operatividad de las po-

líticas públicas. En términos generales, las nociones  de 
bien público y solidaridad se sustituyen por la búsqueda 
de la ganancia, en un entorno dominado por las finan-
zas.2 Bajo esos preceptos, el Estado ha sido promotor de 
medidas que buscan disminuir la actividad estatal en la 
economía, reajustar el gasto público, eliminar subsidios, 
regular el crédito público, privatizar empresas y servi-
cios públicos, aumentar la carga tributaria a la clase me-
dia y baja. La nueva gerencia pública persigue el equi-
librio macroeconómico, la promoción de la inversión 
privada y el incremento sustancial de las ganancias; no 
el desarrollo humano, el bien común y la justicia social. 

TE
M

AS
 C

RÍ
TI

CO
S

61



El resultado es el deterioro de la ca-
pacidad productiva y un insostenible nivel 
de consumo, el incremento de la pobreza 
y el desempleo. Los niveles de bienestar e 
igualdad se han deteriorado desde los años 
ochenta. Es decir, el neoliberalismo fragmen-
tó el vínculo entre la generación del bienes-
tar económico (empleo e ingreso dignos) y 
el bienestar social (pobreza y desigualdad), 
propiciando el aislamiento de la sociedad 
en las actividades económico–productivas y 
socioculturales. Lo anterior es preocupante 
porque el modelo puede subsistir a cualquier 
nivel de pobreza y desigualdad. 

Luego de tres décadas, el nivel de crecimiento de la 
producción ha sido moderado. alyc creció por encima 
de 6% sólo en tres años, 1980, 2004 y 2010. El promedio 
del periodo 1994–2003 fue de 2.5%; insuficiente para ge-
nerar condiciones de estabilidad y desarrollo. En 1990 
se tuvo una inflación de 478%, para 2012 se espera que 
alcance un nivel de menos de 6.4%, promedio regional.

La tasa de desempleo de la región a 2009 fue de 
8.4%. Aunque este valor creció aún más, si se conside-
ra a los que se encuentran en un rango de edad de 15 a 
34 años, situándose en 12.35%. Para las mujeres ubicadas 
en este rango, la tasa de desempleo aumentó a 14.9%. La 
mayoría de los trabajadores ocupados con los niveles de 
ingreso más bajo labora en los sectores de baja producti-
vidad; el 22% de ellos realiza aportes a la seguridad social 
y sólo 24% cuenta con seguridad social. Para la Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (cepal),3 los 
elevados niveles de subempleo y empleo informal que 
existen en la región son la expresión más visible de la he-
terogeneidad y una fuente muy importante de inequidad. 
Y si bien los niveles de pobreza han disminuido en forma 
moderada (30.4% en 2011), la tasa de indigencia ha au-
mentado debido a factores como el alza del precio de los 
alimentos. Es decir, los resultados macroeco-
nómico «favorables» o «exitosos» (al menos 
en la visión oficial) no corresponden con el 
impacto social demoledor.

Contradicciones del modelo y 
solución a la pobreza

La falta de empleo, con salarios dignos, es un 
problema que amerita una solución inmedia-

ta por razones de justicia social. La política 
económica se ha orientado a satisfacer la de-
manda externa de bienes y servicios, donde el 
Estado ha jugado un papel mínimo para im-
pulsar el desarrollo, al menos como creador 
de empleo a través de las entidades públicas.

La conformación de outsourcing, es de-
cir, empresas dedicadas a la subcontratación, 
forma parte del proceso de reformas estruc-
turales que minan las condiciones laborales 
de los trabajadores. Por tanto, el incremento 
de niveles de desempleo, acompañado de em-
pleos temporales o permanentes, en condi-

ciones precarias, son características de este proceso. Esto 
provoca consecuencias sociales muy importantes como 
la pérdida de la capacidad de compra (disminución del 
salario real) y la disminución del mercado interno. El es-
cenario se agrava con la llamada reforma laboral impulsa-
da en diversos países de alyc, como parte de las reformas 
estructurales que incluyen4 flexibilizar el mercado labo-
rar, institucionalizar  el trabajo temporal, eliminar o con-
trol de los derechos y prestaciones de los trabajadores.

Asimismo, el problema del financiamiento produc-
tivo es fundamental. El modelo de política económica 
contempla disponer de recursos suficientes para hacer 
frente a los compromisos de la deuda externa, por en-
cima de la satisfacción de las necesidades sociales y de 
la promoción del desarrollo productivo nacional. ALyC 
enfrenta una fuerte necesidad de financiamiento pro-
ductivo que le permita alcanzar un desarrollo humano 
sostenible y sustentable. El modelo neoliberal sugiere 
que éste debe provenir de la inversión extranjera directa, 
bajo un esquema de estabilidad macroeconómica (infla-
ción controlada, equilibrio o superávit fiscal y comer-
cial) que permita alcanzar la modernización productiva. 

La evidencia ha demostrado que esto no ha fun-
cionado, pues si bien algunas naciones experimentan 

cambios en su forma de gobierno, contraria al 
neoliberalismo, los bancos centrales están en 
manos de la oligarquía financiera, arropada en 
la famosa independencia de la autoridad cen-
tral, la cual mantiene el control de la política 
financiera, monetaria y fiscal, con lo que difi-
culta el proceso de financiamiento, por lo que 
continúan las fallas estructurales que bloquean 
el desarrollo, tales como la dependencia eco-
nómica y financiera con respecto  a los países 
desarrollados (centro–periferia), la falta de un 

El resultado es 
el deterioro de 
la capacidad 

productiva y un 
insostenible nivel 

de consumo, el 
incremento de 
la pobreza y el 

desempleo.

En términos 
generales, las 
nociones de 

bien público y 
solidaridad se 
sustituyen por 
la búsqueda de 

la ganancia, 
en un entorno 

dominado por las 
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mercado interno que genere efectos multiplicadores y la 
estructura productiva terciarizada y reprimarizada.

Las políticas del Consenso de Washington cam-
biaron las estructuras de las economías de la región, en 
particular el retiro paulatino de la banca pública en el fi-
nanciamiento de la actividad productiva.5 Los planes de 
estabilización del fmi tienen los siguientes propósitos:6 

desarticular el modelo de desarrollo creado a partir de la 
década de los cincuenta, hacer competir a las empresas 
nacionales con las extranjeras y expandir en forma mo-
derada el control de los activos productivos y financie-
ros de los conglomerados trasnacionales. El resultado 
de estas políticas ha sido la agudización de la crisis y su 
consecuente efecto en el desarrollo de las naciones.
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Notas

Conclusión

Para combatir la pobreza, el pnud ha sugerido implemen-
tar las siguientes políticas, no obstante la contraposición 
del fmi y bm en el ámbito macroeconómico:7 a) ante la 
falta de oportunidades, ejecutar obra pública en infraes-
tructura y generar tecnologías apropiadas, aunque los or-
ganismos financieros recomiendan reducir el gasto públi-
co; b) en el escenario del desarrollo desigual, crear áreas 
de viviendas cercanas a los lugares de trabajo, fomentar 
un mejor y mayor transporte público, pero los financie-
ros recomienda políticas generadoras de recursos para 
pagar los intereses de la deuda externa, principalmente 
a bancos estadounidenses, y c) en lugar de políticas equi-
vocadas que generan pobreza, fomentar las coinversiones 
entre ciudadanía y gobierno, eliminar subsidios a favor de 
los poseedores de los mayores recursos, adoptar políti-
cas de salud y educación que aminoren el rezago, pero al 
mismo tiempo se obliga a adoptar políticas que eliminen 
subsidios a sectores clave del sector social. 

Ante el escenario descrito, es dif ícil 
crear un mercado interno dinámico que 
fortalezca la economía y genere empleo con 
salarios dignos, permitiendo alcanzar el de-
sarrollo humano pleno. Es por ello que se 
vuelve imperativo modificar la política eco-
nómica en los rubros financiero, monetario 

y fiscal. Pero también se puede y se debe crear una po-
lítica pública que busque compensar el empleo que no 
es generado por el sector privado, porque sólo mediante 
éste se puede superar la pobreza y la desigualdad, y no 
mediante políticas paternalistas y asistenciales que úni-
camente la administran. 

Por tanto, es necesario replantear el modelo y las po-
líticas económicas que adoptan los países, sustituyéndolas 
por aquéllas donde el Estado cumpla las funciones de ge-
nerar desarrollo humano y crecimiento sostenido y sus-
tentable; para ello, debe dotarse a la población de empleo 
y salario dignos, según sus necesidades y capacidades.

Para lograr lo anterior, es necesario que los países 
tengan autodeterminación. Como condición necesaria 
para el desarrollo, deben plantear un modelo que se ale-
je de la subordinación global (globalización que postula 
poca actividad del Estado, favoreciendo  la privatización 
y la liberalización). El Estado debe generar los empleos 
que se requieran para poder compensar los que el sec-
tor privado no genera, para ello debe cambiar la polí-

tica económica —en particular, la fiscal y la 
financiera— para captar recursos y fomentar 
programas públicos de empleo y unidades 
económicas productivas y generadoras de 
empleo. Entonces podra reducirse al míni-
mo, sin simulaciones, la problemática de po-
breza y desigualdad.

La falta de 
empleo, con 

salarios dignos, 
es un problema 

que amerita 
una solución 

inmediata por 
razones de 

justicia social.
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